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BANQUEROS PRIVADOS EN LA 
SEVILLA DEL SIGLO XIX: 

JUAN PEDRO LACA VE 

Estamos acostumbrados, desde Schumpeter, a considerar que el 
desarrollo económico se manifiesta íntimamente ligado al del sistema 
bancario, y en muchos casos, a un proceso industrializador. Se discre-
pa, sin embargo, acerca de si se produce primero las instituciones fi-
nancieras que, en palabras de Cameron actúan de «inductoras del cre-
cimiento» (1) o el proceso industrializador que es capaz de generar 
una suficiente demanda de capitales como para que surja como res-
puesta la oferta correspondiente por parte de las instituciones finan-
cieras. 

Ello de una parte y la falta de conocimiento sobre nuestras insti-
tuciones financieras ha determinado que, en los últimos años hayan 
proliferado estudios sobre el sistema bancario español que, en gene-
ral, se han orientado más hacia el gran banco de emisión en que acaba 
convirtiéndose el Banco de España o hacia las sociedades crediticias 
anónimas (2) que hacia los banqueros particulares (3). Los comercian-
tes capitalistas, por su parte, apenas han atraído la atención pese a 

(1) CAMERÚN, R.: La Banca en las primeras etapas de la industrialización. Ma-
drid. 1974. 

(2) VV.AA.: El Banco de España. Una historia económica. Madrid, 1970; 
VV.AA.: La banca española en la Restauración. 2 vols. Madrid, 1974; TORTELLA 
CASARES, G.: Los orígenes del capitalismo en España. Banca, industria y ferrocarri-
les en el siglo XIX. Madrid, 1975; PALACIOS BANUELO, L.: Los Montes de Piedad 
y las Cajas de Ahorros en el siglo XIX. Un estudio comparativo en «Actas I Congreso 
de Historia de Andalucía. Andalucía Contemporánea». T. II. pág. 165-174. Córdoba 
1979. TITOS MARTINEZ, M.: £ / Banco de España en Andalucía en el siglo XIX «Ac-
tas I Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Contemporánea». Tomo II, pág. 
209-228. Córdoba. 1979; Terrón Muñoz, F.: Las Cajas rurales españolas. Granada, 
1987; TORTELLA CASARES, G. y JIMÉNEZ, J.: Historia del Banco de Crédito In-
dustrial. Madrid, 1986. entre otros. 

(3) CASTEJÓN MONTIJANO, R.: Génesis y desarrollo de una sociedad mer-
cantil e mdustríal en Andalucía: La Casa Carbonell de Córdoba (1866-1918). Córdoba, 
1977; Idem: La banca de Pedro López y la crisis de 1866 «Actas del I Congreso de His-
toria de Andalucía». Tomo I, págs. 233-242; TITOS MARTÍNEZ, M.: Créditoy Aho-
rro en Granada en el siglo XIX. 2 vols. Granada, 1978. 



que Tedde de Lorca reconoce que «la índole de sus negocios, en defi-
nitiva, se relacionaba estrechamente con el movimiento económico ge-
neral de los núcleos más dinámicos en las actividades manufactureras 
y comerciales» (4). 

Si esto es así a nivel general, todavía conocemos menos de la es-
tructura bancaria sevillana, en particular, cualquiera que sea el perío-
do cronológico que se contemple. Para el siglo XIX que es el que aquí 
nos ocupa, parece como si la actividad no se iniciase hasta 1840, fecha 
de la fundación del Monte de Piedad y después parece animarse con 
la fundación del Banco de Sevilla, en 1856 y con la instalación de la 
sucursal del Banco de España, en 1874 pero ¿es que ésta era toda la 
actividad bancaria en la ciudad? En seguida veremos que el panorama 
bancarib sevillano es mucho más dinámico de lo que hasta el momento 
se creía. 

I . - BANCOS Y BANQUEROS 

No disponemos de información serial hasta 1865, fecha en la que 
se inician las colecciones disponibles de la Guía de Sevilla (5), puesto 
que la otra fuente que podría haber sido alternativa, me refiero a la 
Contribución Industrial no proporciona información liasta 1907 (6). 

Partiendo, pues, de esta fuente he elaborado el cuadro siguiente 
de los bancos existentes en la ciudad, en las fechas contempladas: 

(4) TEDDE DE LORCA, P.: La banca privada española durante la Restauración 
(1874-1914) en «Banca Española en la Restauración». T. I, pág. 255. 

(5) De GÓMEZ ZARZUELA. Sevilla, 1865, 1870, 1875 y 1880. 
(6) Los avalares por los que han atravesado los fondos de este archivo (traslados, 

incendios... que parecen no haber terminado todavía pues después de haber consultado 
esta fuente a partir de 1907, ya que para años anteriores parece haber desparecido, me 
he encontrado que han llevado todo lo que eran fondos históricos a un local de la Plaza 
de España, cuya llave no se clarifica quién la tiene. Algo incomprensible cuando parece 
que estamos en proceso de recuperación de los fondos históricos. 
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De su análisis se desprende que la mitad de ios componentes del 
sector en 1865 han desaparecido ya en 1870 y que algunos de los que 
superviven —Banco de Sevilla— están en liquidación. Hay que resal-
tar también que la mayoría de ellos han sido aprobados a principios de 
la década de 1860, después, por consiguiente, de las leyes liberalizado-
ras de la banca de 1856 y han surgido al amparo de ella y de la buena 
coyuntura económica por la que atraviesa el país. Este es el caso del 
Crédito Comercial de Sevilla (1862), del Banco Hipotecario Español y 
General de Crédito (1863), de la Paternal (1860) y del Crédito Hipote-
cario Nacional (1864), entre otros. 

Es necesario hacer constar también que algunas de estas institu-
ciones desempeñan una variada actividad de compañías de seguros y 
de cajas de ahorros a la vez, gracias a la amplitud de acción que les 
permitían las leyes por las que se regían las sociedades crediticias. Ta-
les eran los casos de La Paternal o El Porvenir de las Familias. Y, por 
último, es conveniente señalar que la mayoría de las instituciones que 
desarrrollan su actividad en la ciudad no son instituciones sevillanas, 
tales son los casos del Banco Universal de Ahorros, de la Casa Banca 
de Madrid, del Tesoro de Madrid, del Banco Hipotecario Español y 
General de Crédito y del Centro Industrial y Mercantil, entre otros. 

Valiéndome de las mismas fuentes he elaborado el cuadro si-
guiente de los banqueros existentes en la ciudad en las fechas indica-
das: 
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De su análisis se desprende que existe una similitud cuantitativa en-
tre bancos y banqueros (16 y 14 respectivamente) pero que, así como en-
tre los bancos se registra una escasa permanencia (en realidad, sólo per-
manece el Monte de Piedad, porque el Banco de Sevilla aunque teórica-
mente se mantiene todavía en 1880, está, en realidad, en fase de liquida-
ción), entre los banqueros se detecta la continuidad de casi la mitad — 
seis— aunque algunos de ellos empiecen pronto a atrayesar por dificulta-
des. Incluso se detecta el reforzamiento del sector, con la incorpora-
ción de tres nuevos en 1880. Pero, necesitaremos conocer también la 
evolución de un tercer componente, aún más numeroso y móvil. 

II.— COMERCIANTES CAPITALISTAS 

Efectivamente, constituyen un bloque de 88 firmas, de las cuales el 
25% perduran durante el l ap^ de tiempo analizado, mientras el 40,8% 
desaparecen a lo largo del mismo, de la forma siguiente: el 30,6% des-
pués de 1865; el 3,4% después de 1870 y el 6,8% después de 1875 (Véa-
se cuadro III). De todo ello se desprende que, después de 1865 se pro-
duce, al igual que hemos visto ocurría con los bancos, ¡a clarificación del 
sector y, resulta evidente que se produce tal fenómeno antes de la insta-
lación de la sucursal del Banco de España en la ciudad, que tiene lugar 
en 1874, según ya se ha señalado. Por ello, parece evidente que ello no 
es resultado de tal instalación sino de la evolución general de la econo-
mía sevillana. Sin embargo, no es mi intención entrar aquí en la ca-
suísticá de esta evolución, sino tan sólo dejar constancia de ello. 

Parece también necesario hacer resaltar un hecho que parece que 
reviste una cierta trascendencia y es el que todos los banqueros sean, 
a la vez, comerciantes capitalistas. Pero, ¿en qué consisten ambas ac-
tividades?, ¿qué diferencias de matices o de fondo las conforman? Se 
trata, evidentemente, de un problema de difícil solución como el de 
tantos otros conceptos aún no resueltos (piénsese en el de hacenda-
do— propietario; comerciante— mercader— hombre de negocios...). 
Por ello, he creído que lo más esclarecedor sería analizar las inversio-
nes, los niveles de capital, las estrategias de uno de ellos. La dificultad 
ha radicado en decidirme por alguno de ellos, ya que de todos dispo-
nía de documentación suficiente y, en algunos casos, hasta abrumado-
ra y, cada uno podría resultar interesante. El que al fin me haya incli-
nado por la figura de Juan Pedro Lacave no quiere decir que sea el 
más importante del grupo, ni deba pensarse que lo considero como un 
modelo de él. Además, hasta que no estén todos estudiados no nos 
encontraremos en condiciones de saber si se dan similitudes o discre-
pancias en sus comportamientos y, por consiguiente, hasta entonces 
sería peligroso cualquier extrapolación de los resultados. 



III.— UN BANQUERO Y COMERCIANTE CAPITALISTA: 
JUAN PEDRO LACAVE SOULE 

3.L— El entorno familiar 

No sabemos con exactitud la fecha de su nacimiento pero debió 
oscilar entre 1813 y 1816 (9). Tuvo lugar en Castelvou (Francia), en el 
departamento de los Bajos Pirineos. No sabemos tampoco la fecha de 
su Negrada a Sevilla, aunque en 1843 está dirigiendo la que hasta ahora 
puede ser considerada como su primera empresa mercantil documen-
tada. Debería tener entre 27 y 30 años, demasiados para los que se su-
pone debería ser la edad de emigración. Con toda seguridad estuvo 
antes, unos años, en Cádiz. Precisamente, en enero de 1843 figura 
como vecino de dicha ciudad, posiblemente al abrigo de su tío, Pedro 
Lacave Miramón y de su primo Pedro Lacave Mulé, dos años mayor 
que él (llamado en la década de los cuarenta, Pedro Lacave el menor), 
pues no sabemos que en aquellas fechas estuviese en aquella ciudad su 
hermano, Pedro Luis (10). 

Tampoco sabemos si viene de Francia casado o lo hace aquí pero, 
en su testamento nos dice «aunque yo el don Juan tuvo dos (hijos) de 
mi primera mujer, estos murieron en la menor edad antes que su ma-
dre». El 21 de marzo de 1855 contrae segundas nupcias con Clementi-
na Meyer Vienant, en Muinheim (Prusia), de donde ella era natural. 
Como él, también era viudad y católica. Contaba 45 años, eran pues 
aproximadamente de la misma edad. De este matrimonio nacerían 
cuatro hijos «dos de ellos murieron en la pubertad» y Clementina (ca-
sada con Agapito Llórente) y Carlos, nacidos en 1859 y 1861 respecti-
vamente. Este, más tarde, será destacado miembro y presidente de la 
Cámara de Comercio sevillana. 
3.2.— Una constante: la asociación de capitales 

Sus parientes establecidos en Cádiz y sólidamente introducidos en 
el mundo de los negocios jugaron un papel fundamental en toda su 
trayectoria comercial, muy dinámica, como veremos. 

Efectivamente, éstos tenían una tupida red de inversiones, aso-
ciados, desde hacía años, con otro francés afincado también en aque-
lla ciudad, Juan Pablo Echecopar primero, luego su hijo también, 11a-

(9) En 1875, dice tener 62 años; en 1874 afirma que cuenta con 60 años y. en 1881 
dice que tiene 65 años. 

(10) Este aparece asiduamente en las constituciones de escrituras a partir de 1840. 
Archivo Protocolos Cádiz y Sevilla (Trabajo en elaboración). 



° Echecopar. Esta fecunda asociación se mantendrá iias-
ta 18/U en que se disuelve definitivamente, separándose los socios en 
dos sociedades, los Lacave gaditanos que se asociarán de nuevo (Pe-
dro Lacave Mulé, su sobrino Pedro Lacave y el hermano de nuestro 
banquero, P ^ r o Luis Lacave Soulé) y tomarán el nombre comercial 
de Lacave y Compañía y los Echecopar (padre e hijo) que se denomi-
naran Echecopar y Compañía. 

Pero, en 1843, fecha en la que parece incorporarse a este dinámi-
co grupo gaditano Juan Pedro Lacave, estas inversiones eran: la socie-
dad Lacave y Echecopar, establecida en Cádiz y dedicada al comercio 
en general; la de Juan Pablo Echecopar y compañía, establecida en 
Uibraltar y dedicada a la comisión en general y especialmente a la de 
vinos, aguardiente, hierro, duelas, numerario y mercaderías para 
America; la de Echecopar y compañía, establecida en el Puerto de 
^anta Mana y dedicada al comercio y exportación de vinos; la de 
rickman y Compañía, establecida en Sevilla y dedicada a la fabrica-
ción de loza y cerámica y una fábrica de corcho, establecida en Sevilla 
al f r ^ t e de la cual figura Juan Pedro Lacave como director 

Que esta empezando en el mundo de los negocios lo acredita el 
hecho de que participe en esta fábrica sólo como socio industrial es 
decir, sin aportación de capital. 

Dos años después se constituirá en Cádiz y se ratificará en Sevilla 
la sociedad Juan Pedro Lacave y compañía, entre la casa Lacave y 
tchecopar de Cádiz, anteriormente citada y los socios sevillanos, Lo-
renzo Hernández y Juan Pedro Lacave. En ella, nuestro futuro ban-
quero aún participa como socio industrial, aunque llevará la direc-
ción y prestará su nombre a la firma. Será ésta, una sociedad de di-

iQof ^^ disuelve con la muerte de Juan Pedro 
en 1883. Lógicamente experimentará una evolución tanto en la espe-
ciahzacion comercial como en el volumen de capital, pero se aprecia 
en ella una constante y es el éxito económico que la acompaña en este 
dilatado caminar. 

Este éxito, podemos considerar que radica en dos hechos que es-
timo fundamentales. En primer lugar, en el comportamiento de los so-
cios ante el capital. Efectivamente, se asignará una cantidad anual 
que cada uno de ellos puede retirar y cuyo monto irá variando en el 
transcurso de los años, posiblemente al compás de las necesidades fa-
miliares y del status social alcanzado por los socios. El resto del bene-
ficio producido pasará a engrosar el capital fijo de la sociedad, sin que 
por ningún motivo pueda tocarse. Parece un deseo mutuo y claro de 
evitar una posible descapitalización de la misma. En el cuadro siguien-
te puede apreciarse cómo aumenta el capital de la sociedad y la apor-
tación personal a ella de Juan Pedro Lacave, en las fechas que vienen 
determinadas por las escrituras de renovación que experimenta la so-
ciedad. 



Años capital social/rs. Capital personal/rs. 
1845 115.000 
1848 775.(X)() 75.000 1852 9(K).00() 300.000 
1857 9(X).000 450.000 
1870 4.5(K).0Ü0 1.500.000 1879 6.(KX).()0() 1.000.000 
Obseryese que en 1857 su aportación a la sociedad, al constituirse 

esta es de 450.(XK) rs, mientras que al referirse Juan Pedro a su situa-
ción economica en 1855 (¡o afirma en su testamento refiriéndose al ca-
pital que ha aportado al matrimonio) afirma que asciende a 1.300 00() rs 
su capital puesto en la sociedad. Tal vez dicha diferencia se debe a ha-
ber contabilizado las numerosas propiedades de la sociedad (11). 

El segundo factor que puede ser determinante del éxito económi-
co alcanzado por la sociedad posiblemente sea la especialización en la 
que desarrolla sus negocios, abierta a «toda clase de comisiones: nego-
cios de corcho, tonelería, aceitunas, vinos y cualquiera otra especula-
ción realizable a corto plazo. Se excluye todo negocio que requiera de-
sembolsos de consideración así como las operaciones en fondos públi-
cos, contratos con el gobierno, acciones de caminos de hierro y cual-
quier otra clase de sociedades anónimas» (12). Por ello, puede ser elo-
cuente el valor de las mercaderías almacenadas, de las que desconoce-
mos desgraciadamente el volumen: 

Mercancías Cuantía/rs. 
Aceites 771.44] 
Corcho 999.661 

Tonelería y aceitunas 334.147 
Vinos 167319 

• en Umbrete (de la que más tarde hablaremos), un 
cslablecmiento de tcner.a. llamado S. Rafael extramuros de la Puerta de Carmona con 
\0M2 varas cuadradas; una casa en la Calle Amor de Dios, esquina a S. Miguel y espal-
da d Casa Trajano. con 1.236 metros. En ella estaba situada la sede social de Juan Pe-

L ^ T ^ y.^í'.'ÜP®"'? y e" su piso alto vivía este con su familia. Era la misma en la 
que se s,tuo la fabnca Los Am.gos, ya citada. Sobre este solar edificará más adelante 
Í"dadc^'" """" Católicos, 12, entre otras pro-

(12) Escritura de constitución de sociedad de 27-XII-1870. Artículos 10 y 11 Tra-
bajo en elaboración. ' 



Por último, puede damos idea de la amplitud de sus mercados, la 
relación de deudores en cuenta corriente, de la que no nos interesa 
tanto la cuantía, aunque puede ser importante, como el hecho de exis-
tir corresponsalía: 

Nombre 
Dartier Hnos. 
English Bank 
Fuihling y Goschen 
Alfred Venables y CompJ 
Arnel and Triglet 
Badel Hnos. y Comp.^ 
A León Mayor y Hnos. 
Rosthschiid y Salomon 
Dexeganla Treres 
R. Eiseman 
B. Groverman y Comp.® 
G.J. Terrenhollr 
Andrew De Witt 
A. Stephani y Comp.® 
Galivey y Casado 
A. Stephani y Comp.^ 
Alejandro Peraza 
Juan Peña 
Juan Llanes 
Gaspar de Coute 
Pedro A. de Aguirre 
Loring Hnos. 
Pablo Jiménez Torres 
Cándido Peña 
Miguel Callejas 
Francisco L. Kiles 
Manuel Villalva 
Martín L. Lacave 
Ramón Galcerán 
Ricardo Shee 
Antonio Pal 
Adolfo J. Lacave 
Sebastián Álvarez 
Pedro Taulet 

Este panorama podría ampliarse con el análisis de los deudores 
en cuenta corriente, pero la limitación de espacio aconseja dejarlo 
para otra ocasión. 

Lugar Cuantía 
Londres 308.533 
Londres 153 
Londres 250 
Londres 70 
Nottingham 1.282 
París 14.160 
Burdeos 1.385 
Aix la Chapelle 8 
Burdeos 283 
Beriín 40 
Bremen 86 
Wessiling 10 
Nueva York 213.288 
Nueva York 2.348 
Nueva York 1.222 
Filadelfia 88 
Sta. Cruz Tenerife 5.234 
Sta. Cruz Tenerife 677 
Sta. Cruz de la Palma 16 
Orotava 280 
Málaga 3.714 
Málaga 107 
Granada 1.200 
Granada 210 
Córdoba 330 
Linares 200 
Montilla 94 
Sevilla 18.034 
Sevilla 20.500 
Sevilla 500 
La Higuera 2.908 
Sanlúcar 240 
La Higuera 56.250 
La Higuera 53.150 



Además de la sociedad Juan Pedro Lacavey Compañía que acaba 
de exponerse, Juan Pedro participó en otras numerosas sociedades. 
ASI, en 1848 participa junto a la casa de comercio gaditana Lacave 
y Echecopar (repetidamente citada), otros comerciantes gaditanos, 
madrileños y sevillanos en la fundación de una sociedad anónima, titu-
lada Los Amigos para la puesta en marcha de una fábrica de hilados 
de lana bastos y finos. Se estableció en el edificio del extinguido con-
vento de la Concepción, en San Miguel, y contó con un capital de 
1.2(X).(XX) rs., de los que Juan Pedro aportó 60.000 rs. 

En 1853, la sociedad sevillana Juan Pedro Lacave y Compañía se 
asocia con Diego Jiménez, propietario de una fábrica de jabones, en 
la Cruz del Campo, para impulsar dicha fabricación. La nueva socie-
dad se denominará Jiménez y Compañía. 

Sólo un año después, se asocia con Manuel Galiano para ampliar 
el establecimiento de aceitunas y tonelería que aquel poseía, situado 
en la calle Real de la Carretería. La nueva razón social se denominará 
Manuel Gahano y Compañía y su capital se estima en 300.000 rs. 

Este mismo año compra una fábrica, con vivienda y huerto en Hi-
guera, junto a Aracena (Huelva) en 21.000 rs. 

Dos años después —1855— participa en la formación de una so-
ciedad colectiva que tiene por objeto fundar una institución bancaria 
de emisión y descuento, se trata del Banco de Sevilla. Suscribirá 450 
acciones de a 1.0(X) rs. que después se convertirán en 60 acciones de 
a 2.0(X) rs. en la nueva escritura de constitución de 1856. 

En 1859, participa en la constitución de la sociedad Pia y Lacave 
fabricación y negociación de corcho, con un capital 

dura) ^̂ ^ sociedad tendría su sede en Barcarrota (Extrema-

En 1861 se constituye, junto a otros grandes empresarios sevilla-
nos, en socio fundador y miembro del consejo de administración de la 
Sociedad Anónima para e¡ alumbrado por gas de Sevilla v suscribirá 
40 acciones de 1.900 rs. 

Al año siguiente, junto a un grupo de comerciantes, industriales 
y propietarios sevillanos funda el Lloyd sevillano que es una sociedad 
de seguros marítimos, en la que figurará como miembro suplente de la 
comisión consultiva que realmente dirige la sociedad. 

Un año después, forma parte junto a los ingenieros Enrique Fede-
rico y Enrique Adolfo Harelden, de una sociedad dedicada a la cons-
trucción de una fábrica y posterior explotación y fundición de mineral 
de plomo, en el distrito de Suarroman (Jaén). Se denominará Harel-
den y Compañía y constará de un capital de 150.000 (13). 

sigl¿í XVIlVy x í x ^ " sociedades mercantiles sevillanas en los 



En total, pues, once sociedades, de las que resaltan dos por su 
duración y solidez, me refiero a las tituladas Juan Pedro Lacave y 
Compañía y Manuel Galiano y Compañía. Tal vez pueda llamar la 
atención la aparente detención de la actividad inversora mediante la 
asociación de capitales a partir de 1863. Sin embargo, no es que la ac-
tividad se detenga sino que más bien se consolida. Por ello, continúan 
renovándose las sociedades que presumiblemente resultaban más ren-
tables y, sobre todo, parece consolidarse la gran inversión de Juan Pe-
dro que es su sociedad Juan Pedro Lacave y Compañía. 

Posiblemente, todo este dinamismo inversor, en cuanto a la aso-
ciación de capitales se refiere, sea lo que determine su inclusión en el 
grupo de comerciantes capitalistas, según vimos. 

3.3. LA ACTIVIDAD CREDITICIA 

No la conocemos a! detalle, tan sólo disponemos de información 
referente a los créditos no cancelados en el momento de elaborar el 
inventario de bienes post mortem. Son todos créditos hipotecarios que 
nos ponen de manifiesto una nueva actividad inversora de Juan Pedro. 
Son siete en total y ascienden a 740.000 rs., a un interés que oscila en-
tre el 5 y el 7%. Se reparte de la forma siguiente: 

Nombre Cuantía/rs. 

Jaime Delestar Corral 40.000 
Víctor Jiménez León 180.0(K) 
Manuel Dionisio Fernández 240.(MK) 
Antonio Rodríguez Merino 60.000 
Juan Wi:-' Rodríguez Ojeda 40.000 
Santiago Azcona Moreno 20.000 
Carmen Jiménez Valiente 160.000 

Evidentemente se trata de una presencia testimonial de lo que de-
bió de ser su actividad crediticia. ¿Justifica ésta su inclusión en el gru-
po de los banqueros sevillanos?. Desde luego se nos escapan otras ac-
tividades específicamente financieras como los giros y descuentos de 
letras, la compra y venta en comisión del papel del Estado, obligacio-
nes y valores, los adelantos de capitales reembolsables a plazo fijo, los 
descuentos de pagarés, la cobranza o pago o la gestión de cualquier 
operación por cuenta ajena y los depósitos de cuentas corrientes, en-
tre otras. 



3.4. EL NIVEL DE LA FORTUNA 

Se ha ido incrementando con la actividad mercantil, según hemos 
visto, aunque algo también por el segundo matrimonio (mediante la 
dote de su esposa) y también por herencia (de sus consocios y parien-
tes gaditanos. Pedro Lacave Miramón y Pedro Lacave Mulé). Sin 
duda, los dos grandes impulsos serán la primera y última causa apun-
tada. 

Efectivamente, a su muerte ocurrida en Cádiz el 19 de Agosto de 
1883, el saldo a su favor en su cuenta particular de la sociedad Juan 
Pedro Lacave y Compañía ascenderá a 1.393.112 rs. (recuérdese que 
en 1843 no poseía capital) y, como se verá, el acceso a la propiedad in-
mobiliaria lo verifica a través de las ventas de propiedades efectuadas 
por la misma sociedad y la gaditana de Lacave y Echecopar al separar-
se los socios Echecopar, padre e hijo. 

La fortuna de Juan Pedro Lacave que asciende a 5.008.188 rs. se 
encuentra bastante diversificada, si bien su actividad comercial y fi-
nanciera le imprime carácter y se refleja en el elevado monto que al-
canza en ella el efectivo metálico. El capital mobiliario asciende a 
4.074,188 rs., estructurados de la forma siguiente: el efectivo metálico 
supone 1.393.112 rs, como ya se ha dicho, es decir, el 27,8% del total 
del capital; los efectos públicos ascienden a 311.288 rs. —el 6,2% del 
capital—. Se trata de una inscripción de la Deuda Holandesa. Las ac-
ciones se elevan a 192.000 rs —el 3,8% del capital—. Se puede desglo-
sar en: doce acciones de la Compañía de Vapores Vinuesa a 12.000 rs. 
cada uno. Cuatro acciones de la Compañía de Vapores Miguel Sáenz a 
Río a 1.800 rs. cada una; el menaje de casa asciende a 209.952 rs. lo 
que supone el 4,1% del capital. Quedan comprendidos en él desde las 
alhajas y plata labrada hasta los cuadros, muebles y ropas (en el in-
ventario se dan así englobado); el stocks de mercaderías y utillaje se 
eleva a 211.916 rs. y comprende vinos, pipas y toneles de la finca de 
Umbrete, de la que enseguida me ocuparé, que representan el 4,2% 
del capital; a 740.000 rs. ascienden los créditos a favor, que represen-
tan el 14,7% y de los que ya nos hemos ocupado anteriormente y a 
1.015.920 rs. ascienden las legítimas adelantadas a sus hijos, sobre 
todo, a su yerno Agapito Llórente —868.460 rs.— que representan el 
20,2% del total del capital. 

El capital inmobiliario asciende a 1.014.000 rs., lo que supone el 
20,2% del total del capital. Puede observarse que asciende al mismo 
momento de las legítimas distribuidas a sus hijos. Está estructurado de 
la forma siguiente: 



Fincas Localidad Calle Fecha de compra Precio/rs 

Casa-bodega Umbrete Amarguillo 6-5-1879 90.000 
Casa Sevilla Amor de Dios, 918-6-1881 350.000 
Casa Sevilla San Miguel, 1 18-6-1881 170.000 
Casa Sevilla Trajano, 4 18-6-1881 224.000 
Casa Sevilla Trajano, 4 bis 18-6-1881 180.000 

La casa-bodega, en Umbrete, había sido labrada por la sociedad 
tras la compra de dos fincas, en 1864. Las casas de Sevilla, situadas en 
la calle San Miguel y las dos de la calle Trajano fueron edificadas por 
el propio Juan Pedro a partir de la fecha de adjudicación (18-7-81) ter-
minándose después de su muerte, sobre parte del solar de la primitiva 
casa de calle Amor de Dios. Las tres tenían una superficie de 1.197 
metros cuadrados. 

Por consiguiente nos encontramos ante una fortuna diversificada, 
sólida y cimentada sobre dos núcleos de capital principales, a saber: el 
efectivo metálico y la inversión inmobiliaria. Así mismo destaca la 
gran liquidez, no sólo por el ya citado volumen de numerario, sino por 
la ausencia de deudas en contra. 

La herencia de su tío, Pedro Lacave Miramón ascendió a 920.055 
rs. Ello suponía sólo el 30% del capital líquido de aquel. Igual canti-
dad recibió su hermano Pedro Luis, mientras su primo Pedro Lacave 
Mulé recibió el 40%. Heredan los tres por no tener hijos el difunto. 
En realidad, el caudal de este ascendía a 5.480.734 rs. de los que el 
88,2% era capital comercial, en la sociedad Lacave y Echecopar, ya 
citada, de la que era socio. 

La herencia de su primo Pedro Lacave Mulé, del que será alba-
cea, junto a su hermano Pedro Luis, asciende a 590.672 rs. Se trata, 
en realidad, de una tercera parte de la misma, mientras su hermano 
recibe las dos terceras partes, fusiblemente por haber vivido en Cádiz, 
al menos, que sepamos desde la década de los cuarenta y haber parti-
cipado activamente en las sociedades y en los negocios del diñinto. 
Ambos heredan porque el fallecido es soltero y no tiene herederos 
forzosos. El capital recibido lo constituye, mayoritariamente, efectos 
de la sociedad Lacave y Compañía, de la que el difunto era socio. 
Como se verá, la configuración de la herencia es consecuencia de la 
propia estructura del capital poseído por Pedro Lacave. 

Este había ascendido a 6.272.016 rs., constituido mayoritariamen-
te por el saldo de la sociedad que ascendía a 6.262.377 rs, es decir, un 
99,8% del capital y un insignificante 0,2% de capital mobiliario (un 
reloj de oro, una docena de cubiertos, un cucharón, cuatro candela-
bros y una palmatoria de plata que suponen un 0,05% del total del ca-
pital y el mobiliario de la casa que ascendía al 0,1%) y nada de capital 



inmobiliario. Posiblemente constituya un factor decisivo en esta pecu-
liar estructura del capital, su soltería. 

Pero, cualquiera que sea la causa, de la comparación de la estruc-
tura de ambas fortunas se desprende que, con montos relativamente 
similares de capitales se ha actuado con mentalidades inversoras dis-
tintas. En definitiva, estamos ante dos maneras distintas de entender 
la estrategia inversora. 

3.5. ¿UN LIBRECAMBISTA? 

Cuando Ricardo Cobden, destacado parlamentario y teórico de la 
economía, viaja a Sevilla se le ofrecerá un banquete en su honor por 
un grupo de comerciantes, industriales, propietarios y funcionarios de 
la ciudad. Asisten, en total, veinticinco personas, entre ellas el presi-
dente de la Real Sociedad Económica de Amigos del País, Andrés 
Kith posiblemente en su calidad de inglés y, por tanto, de compatriota 
del homenajeado, Antonio Merry, Pedro García de Leániz ¿en repre-
sentación del Ayuntamiento? (14) y Juan Pedro Lacave, sin formar 
parte ni de la Sociedad Económica de Amigos del País, ni del munici-
pio, ni de ninguna otra institución de la ciudad. Pese a ello, su nombre 
figura entre los seis citados en la noticia ¿a qué se debe, a amistad con 
el redactor o el editor del periódico o a ser figura destacada del mundo 
de los negocios sevillanos?. Otros, quizás más destacados no son nom-
brados, lo que evidentemente no quiere decir que no asistieran. ¿Tal 
vez sería por reconocido impulsor de las ideas económicas que en 
aquella reunión trataban de impulsarse? (15). 
4. CONCLUSION 

Con todo lo dicho hasta ahora no está aún completo el panorama 
financiero sevillano, hará falta aún conocer la dinámica de las socieda-
des dedicadas a las múltiples variantes de las actividades financieras 
(empeños, créditos, seguros, préstamos, descuentos de letras...) Será 
necesario conocer la intensidad y evolución del crédito escriturario y, 
por último, hará falta saber la aceptación que tuvieron entre el público 

(14) Era miembro de la sección de Agricultura de la Sociedad de Emulación y Fo-
mento, Diputado Provincial por Carmena en la Diputación Provincial y miembro del 
consejo de Administración del Crédito Hipotecario Nacional en 1865. Guía de Sevilla, 
pág. 201, 307 y 28 respectivamente. En 1856 fue regidor del Ayuntamiento sevillano. 
Actas Capitulares. 

(15) Esta noticia de prensa me fue facilitada por Emest Lluch y, en cierta medi-
.da. este trabajo trata de dar respuesta a su interés por conocer el papel que juegan en 
la ciudad los componentes de aquella reunión. 



las instituciones bancarias y, sobre todo, será necesario adentrarnos, 
más detenidamente que aquí se ha hecho, en las estrategias inverso-
ras, niveles y estructura del capital de los más destacados hombres de 
negocios. Por no ser este el lugar ni disponer del espacio suficiente no 
se ha hecho. Por ello, el presente trabajo sólo constituye un primer 
acercamiento al tema, en realidad, una primicia, de una investigación, 
desde hace años emprendida y que espero ver publicada pronto. 

M." José ALVAREZ PANTOJA 
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